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ciosa, que representa una importante aportación a los estudios sobre 
el teatro alarconiano y al campo de la literatura de tema morisco. Ágil, 
a la vez que rigurosa, esta edición convierte la lectura de la pieza alar-
coniana en un verdadero deleite.
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Inmaculada Díaz Narbona (ed.), Literaturas hispanoafricanas: realida-
des y contextos. Verbum, Madrid, 2015; 384 pp.

El volumen titulado Literaturas hispanoafricanas: realidades y contextos, 
publicado en 2015 bajo la dirección de la profesora Inmaculada Díaz 
Narbona (U. de Cádiz), por la editorial Verbum, constituye un impul-
so decisivo al estudio y difusión de las literaturas africanas en español. 
Se trata del último título, hasta la fecha, de la colección Biblioteca 
Hispanoafricana, dirigida por el profesor Landry-Wilfrid Miampika 
(U. de Alcalá de Henares), abierta a los autores africanos que escriben 
en español y a los investigadores en la materia. Gracias al dinamismo 
de un equipo de investigadores, formado en 2010 bajo la dirección de 
la profesora Josefina Bueno Alonso (U. de Alicante) —aunque activo 
desde el I Congreso Internacional “De Guinea Ecuatorial a las litera-
turas hispanoafricanas” (Madrid, 2008)— y financiado por el Minis-
terio de Economía y Competitividad, esta obra constituye una sólida 
aportación al proceso de institucionalización de las literaturas hispa-
noafricanas. Además de las escrituras africanas en español, este pro-
yecto de investigación incluye en su corpus, que suele enfocarse en la 
escritura en castellano, las publicaciones en gallego y en catalán, tan-
to por motivos históricos derivados de la colonización como del exi-
lio, o bien por mera elección soberana.
	 Ya en el prólogo, el autor guineoecuatoriano Donato Ndongo-
Bidyogo insiste en que España lleva siglos dando la espalda al conti-
nente africano. Tras la conferencia de Berlín en 1885 y el tratado de 
París en 1900, España ve sus posesiones africanas reducidas a los terri-
torios de Guinea Ecuatorial, Sáhara Occidental y la franja del Rif, al 
norte de Marruecos. Después de la descolonización, el español sigue 
siendo, para un número considerable de hispanohablantes, una de 
sus señas de identidad. No obstante, factores como el peso de la orali-
dad, la competencia con otras lenguas vernáculas o coloniales, sin olvi-
dar las prohibiciones consiguientes a los regímenes dictatoriales, no 
facilitaron la continuidad del español como lengua de creación lite-
raria. Donato Ndongo-Bidyogo ve en la incorporación a la literatura 
hispanoafricana de autores procedentes de países francófonos como 
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Camerún o Benín, y en la aparición de autores que escriben en cata-
lán, gallego y vasco, las pruebas de afianzamiento y creciente visibili-
dad de este campo literario. Hay que tener en cuenta, por ejemplo en 
el caso de Guinea Ecuatorial, que las dictaduras posteriores a la inde-
pendencia prohibieron y reprimieron por la fuerza el uso del espa-
ñol, además de censurar y perseguir a los intelectuales. Natalia Álvarez 
Méndez (U. de León) nos recuerda que el compromiso ético de Dona-
to Ndongo-Bidyogo, en su lucha contra la represión en su tierra y por 
la recuperación de una cultura nacional, por la libertad y el desarrollo,  
le ha valido más de cuarenta años de exilio. Ensayista y novelista, ha 
tenido una labor periodística y una actividad política comprometida 
contra la dictadura nguemista. El intelectual parece retratarse cuan-
do afirma que el escritor es una conciencia moral de la sociedad. En 
su obra de ficción defiende el uso del español como lengua vehicular 
y aborda temas propios de la inmigración, pero sobre todo denuncia 
los abusos de gobiernos corruptos y autocráticos que han sustituido 
el colonialismo por otras formas de caciquismo con banderas nacio-
nalistas. Para este autor, la literatura guineoecuatoriana es una sínte-
sis de africanidad e hispanismo, una denuncia de la alienación que no 
renuncia a la percepción animista del mundo que respalda una signi-
ficativa tradición oral.
	 Asunción Aragón Varo (U. de Cádiz) se centra en dos escritoras 
de habla hispana —Agnes Agboton (de origen beninés) y Guillermina 
Mekuy (guineoecuatoriana)— para revisar los hitos acerca de la idea 
de “sexualidad africana” y analizar sus textos eróticos desde contextos 
tradicionales y modernos. Nos recuerda con Frantz Fanon que las aso-
ciaciones racistas entre “negro” y “sexo” han marcado el imaginario  
colectivo europeo y que en la época colonial la sexualidad africana se 
reducía a una patología o a una forma de primitivismo animal. Dicho 
esto, las representaciones de lo erótico que ofrecen las dos autoras 
son casi antagónicas. La obra de Agboton consigue repensar con un 
uso sutil de la metáfora la sexualidad y la condición femenina desde la 
escritura púdica de cuentos tradicionales, mientras que las novelas de 
Mekuy (desde El llanto de la perra, 2005) se acercan más a la idea occi-
dental del sexo expresado de forma explícita.
	 Lola Bermúdez Medina (U. de Cádiz) nos acerca a la obra de 
César Mba Abogo. En 2007, este autor publica un conjunto de relatos 
cortos, poemas en prosa y en verso bajo el título El porteador de Marlow 
/ Canción negra sin color, en el que afirma su subjetividad desde el acto 
de escribir, superando así cualquier postura esencialista o patrimonia-
lista. César Mba Abogo se desmarca de esquemas binarios, como el que 
opone centro y periferia, y su escritura se asemeja a un caleidoscopio 
multidireccional. Sin embargo, permanece en sus textos la denuncia 
de la brutalidad del colonialismo, que añade cierta carga de miserabi-
lismo a la denuncia de orden político.
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	J usto Bolekia Boleká (U. de Salamanca) se centra en la poesía de 
Guinea Ecuatorial, para señalar que la poesía autóctona se encuentra 
debilitada, mientras que la foránea está entronizada. Es preciso recor-
dar que en este país creado por los entonces colonizadores españoles, 
el 12 de octubre de 1968, la lengua española obtiene un estatus oficial 
desde entonces junto con el francés (desde 1986) y el portugués (des-
de 2011), mientras que las lenguas autóctonas (bubi, fang y ndowè) y 
criollas (fa-dambö y pidgin-english) carecen de reconocimiento algu-
no. Justo Bolekia Boleká apunta, además, el silenciamiento de la poe-
sía oral africana. A partir de la delimitación de los rasgos de lo que 
él llama guineaneidad (razón de ser) poética, propone distinguir tres 
grupos de poetas: los maestros de la oralidad tradicional, los poetas y 
músicos, y los poetas modernos que se han apropiado de la escritura 
(los anónimos, los precursores y conocidos, los poetas étnicos, y final-
mente los jóvenes poetas emergentes).
	J osefina Bueno Alonso (U. de Alicante) se centra en la obra de 
escritores amazighs de la inmigración en Cataluña que recurren a la 
lengua española o catalana para emprender su proceso de identifica-
ción y de construcción social. Las literaturas hispanoafricanas incluyen, 
además de los escritores de Guinea Ecuatorial, autores procedentes de 
Marruecos —para quienes España simboliza la resistencia a la franco-
fonía y a la ocupación marroquí— o de otros países, como Camerún, 
Senegal o Benín, que han elegido libremente el español, sin olvidar 
a los autores surgidos de la inmigración. La profesora Bueno Alonso 
destaca la producción de las mujeres que, a partir de los años noven-
ta, emigraron a Cataluña (primera comunidad autónoma receptora de 
inmigración), donde ya se encuentra la segunda generación de escrito-
res en español y en catalán. Este corpus doblemente marginado por ser 
africano y de expresión española comparte con la denominada litera-
tura beur 1 un doble sentimiento de alteridad hacia la cultura de origen 
de los padres (marroquí, beréber) y la del país de acogida (española, 
catalana). En el caso de esta segunda generación de escritoras, y preci-
samente en la obra de Laïla Karrouch y Najat El Hachmi, lo referente 
a la cultura musulmana contiene tópicos y tabúes, por momentos con 
una cierta orientalización y exotización de la narración, mientras que 
la perspectiva crítica europea, especialmente en lo referente a las cos-
tumbres, como los matrimonios pactados con niñas menores de edad, 
produce una sensación de fracaso de la educación recibida por sus 
madres. El corpus hispano-catalán transforma los paradigmas de la lite-
ratura nacional y corresponde a una forma contemporánea de hablar 
de África desde fuera de ella, de tener una conciencia, una sensibili-
dad cultural de la imbricación del aquí y del allí que puede remitir a 

1  Término que se refiere a los escritores de la segunda generación procedentes 
de la inmigración magrebí en Francia.



NRFH, LXIV	RE SEÑAS	 607

los neologismos de afropolitanismo (Mbembe, 2010), de condición afro-
pea (Miano, 2012) o de criollización (Lionnet, 2011).
	 Inmaculada Díaz Narbona (U. de Cádiz) destaca que la literatu-
ra hispanoafricana se diferencia de los contextos francófono, angló-
fono o lusófono, dado que en España no hubo ninguna literatura 
africana “tutelada” y sólo la eclosión de la literatura guineoecuatoria-
na a mediados del siglo xx ha despertado algún interés literario en el 
imaginario español. Su análisis se enfoca en las escritoras testimonia-
les forzosamente descentradas que convierten, desde la excentricidad, la 
experiencia vivida y las preguntas centrales sobre la identidad personal 
y la razón de ser en una escritura de autoafirmación. Se trata de una 
escritura emergente y no hegemónica, una forma de tomar la palabra 
que da a conocer una realidad ignorada o deformada con el objetivo 
de desvelarse y afianzarse.
	E n el capítulo titulado “Inongo-vi-Makomè, un africano por la 
Gran Vía (Barcelona): esencialismo y contra-literatura”, Mar Garcia 
(U. Autònoma de Barcelona) demuestra que el proceso de hibrida-
ción cultural y las identidades trans- no son alternativas sino com-
plementarias respecto del esencialismo identitario. El concepto de 
contra-literatura (Mouralis, 2011) permite examinar el valor de la 
escritura de Inongo-vi-Makomè, que recupera el ideario esencialista 
para contestar a las posiciones postcoloniales dominantes y cuestio-
nar, desde el margen, la inoperancia del hibridismo cultural contra 
formas de posesión política y de aculturación. La escritura de este 
camerunés llegado a España en los años setenta se sitúa en el mar-
gen de una literatura africana en español ya marginalizada. Inon-
go-vi-Makomè ofrece una escritura polémica que invierte los valores 
imperantes y construye una verdadera postura política de “rebeldía 
sana”, respondiendo a la marginalización y al amordazamiento de los 
subordinados con la autoafirmación y la resistencia activa.
	 Maya García de Vinuesa (U. de Alcalá de Henarés) aborda la cons-
trucción de la literatura africana anglófona en el ámbito español a 
partir de las traducciones al castellano, afirmando con Paul Bandia 
(2006) que la escritura africana postcolonial anglófona tendría un pri-
mer nivel de traducción en la lengua europea del imaginario original, 
y un segundo nivel de traducción entre lenguas europeas, triplemen-
te apartado del texto oral africano en lengua vernácula. En el ámbito 
español, Cuba, consciente de las raíces africanas de la identidad cari-
beña, sería el país que más ha promovido la traducción de literatu-
ras africanas anglófonas, mientras que en España sólo existen algunas 
pequeñas editoriales. Maya García de Vinuesa señala, en el panorama 
español, un vacío epistemológico que nos recuerda la pertinencia de 
la reflexión de Graham Huggan (2001) sobre las grandes editoriales 
británicas autodenominadas africanistas, creadoras, junto con el siste-
ma de premios, de un canon literario propio.
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	 Victorien Lavou Zoungbo (U. de Perpiñán) analiza la disputa 
sobre el referente “África” que ha marcado la recepción de la novela 
de Guillermina Mekuy Mba Obono El llanto de la perra (2005), recor-
dando la heterogeneidad fundacional africana. Al parecer, algunos 
críticos literarios percibieron negativamente la forma de escribir licen-
ciosa de la autora, que sometería a sus personajes femeninos al deseo 
sexual explícito del hombre, supuestamente con el propósito de cap-
tar a un lector occidental amante del erotismo exótico. El ejemplo de 
la recepción de esta obra es una oportunidad para demostrar que la 
ausencia o la presencia paradójica de signos marcadamente africanos 
o ecuatoguineanos en un texto debería llevar a una relación de alteri-
dades que no esté dominada por absolutismos de orden racial, cultu-
ral, genérico o referencial.
	C laudine Lécrivain (U. de Cádiz) estudia la recepción en los ámbi-
tos editoriales, mediáticos y académicos españoles de la literatura afri-
cana francófona desde 1980 hasta 2014. La descripción de la inserción 
y de la valorización de una literatura africana ajena al polisistema lite-
rario español desvela las representaciones de una sociedad que hasta 
la década de 1990 desconocía la literatura hispanoafricana. Anterior-
mente a la creación en 1984 de la Asociación Española de Africanistas y 
en 1997 de Casa África, no existían instituciones ni organizaciones que 
potenciaran la difusión de la cultura y de la literatura del continen-
te africano. En el ámbito editorial, y propiciados por intereses de los  
medios especializados, abundan presentaciones e ilustraciones de 
las obras que siguen remitiendo a un imaginario occidental del África 
tradicional, mientras que en el ámbito académico los estudios postco-
loniales sobre estas literaturas, de momento, no constituyen un cam-
po plenamente institucionalizado.
	E nrique Lomas López se centra en la búsqueda identitaria del 
escritor larachense-malagueño Sergio Barce, con el objetivo de anali-
zar la reescritura del Marruecos literario en un marco híbrido y trans-
fronterizo. Entre el norte de África y el sur de Europa, la narrativa de 
Sergio Barce dibuja una imagen poliédrica de su país, reivindica la cul-
tura árabe como patrimonio colectivo hispánico y trata de reconciliar 
una identidad marroquí perdida con una identidad española, asumi-
da gracias a una magrebización lingüística del español impregnada de 
crítica social.
	E n el Sáhara Occidental la colonización española, que duró cien 
años, estuvo marcada por el desinterés por la cultura saharaui, y Con-
chi Moya recuerda que la implantación didáctica del español en la 
enseñanza sólo comenzó en la década de los años cuarenta del siglo 
xx. Pero el legado de la lengua española ha desempeñado un papel 
de resistencia frente a la imposición francófona de Marruecos. Existe 
una creación literaria saharaui en español cada vez mayor, que empe-
zó con la Generación del 73 seguida de la generación de la amistad, 
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que reivindica una identidad propia mediante una escritura influida 
por la poesía tradicional en hasanía y que expresa la conciencia nacio-
nal de un pueblo que sufrió la guerra de liberación nacional, el exilio 
y la ocupación.
	C ristián H. Ricci (U. de California) estudia el hispanismo literario 
social e independentista en Marruecos a través de la poesía de Moham
mad Sabbag, el primer poeta marroquí completamente bilingüe, que 
lleva los tropos de pensamientos “orientales” y “occidentales” de una 
lengua a la otra, y de la narrativa de Hazuz Hakim, que presenta cultu-
ras aisladas de la globalización por los fundamentalismos y los nacio-
nalismos.
	E l volumen se cierra con la contribución de Blanca Román Agui-
lar, que apunta las dificultades que encuentra la recepción de la litera-
tura en español de mujeres africanas, que comenzaron a duras penas 
a ser reconocidas en los años setenta y que siguen teniendo hoy una 
pésima recepción sin un público lector definido, ausente de los pro-
gramas y de los estudios académicos, e ignorada por los medios de 
comunicación de masas. El corpus reducido de las mujeres que han 
publicado al menos un libro abarca múltiples temáticas como el mal-
trato, las relaciones familiares, la prostitución, la inmigración, el des-
cubrimiento de la sexualidad o la afirmación de una subjetividad que 
coexiste con la representación de la mujer africana como objeto exó-
tico, sensual y animal.
	E n definitiva, este volumen confirma ampliamente que, gracias 
al empeño de un equipo de especialistas, estudiar y difundir este cor-
pus y la calidad de sus análisis, lo que era hace poco una literatura 
casi invisible, se está convirtiendo en un prometedor espacio de crea-
ción y de estudio.

Romuald Berty
Université Sorbonne Nouvelle Paris III

Universitat Autònoma de Barcelona

Rafael Olea Franco (ed.), El legado de Borges. El Colegio de México, 
México, 2015; 274 pp.

Se puede afirmar sin mucho riesgo que la gran mayoría de los trece 
estudiosos que contribuyen a esta necesaria compilación tiene plena 
conciencia de que la dimensión de la esperanza de cada especialista en 
Borges sólo aumenta con la aparentemente inagotable profusión de 
análisis sobre su autor, y siempre será así. A la vez, en términos gene-
rales y considerando los varios niveles de experiencia y pericia, estos 
colaboradores saben que ya es un cliché acudir a la noción de que la 
fábrica académica a veces produce libros sobre los libros en torno a los 


